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vatizaciones, por el consenso de los commodities, 
basado en la exportación de materias primas bajo 
un nuevo rol mediador de los Estados, que ha 
sido adoptado tanto por Gobiernos neoliberales 
como por aquellos denominados progresistas 
(Svampa, 2013). Por otro lado, en las últimas 
décadas las organizaciones indígenas y campe-
sinas que hicieron frente al neoliberalismo y al 
avance de los megaproyectos han dado paso al 
protagonismo de las organizaciones de mujeres 
en las luchas por la defensa del territorio. Esto se 
explica por la incidencia de los Gobiernos pro-
gresistas en la desarticulación de la organización 
social, el papel del Estado en la consolidación de 
proyectos extractivos y las alianzas patriarcales. 
Todo ello ha condicionado el lanzamiento de las 
mujeres de las comunidades que ya tenían una 
fuerte participación política a la primera línea 
de visibilidad.

Por citar algunos casos, en Centroamérica se 
han generado movimientos de mujeres con-
tra las megainfraestructuras asociadas al Plan 
Puebla Panamá, la explotación minera y los 
megaproyectos hidroeléctricos. En Guatemala 
fue emblemática la lucha de las mujeres xincas 
contra la minería en la montaña de Xalapán, 
mediática desde 2009. En México, las mujeres 
del Ejército Zapatista de Liberación Nacional 
tienen un creciente protagonismo político. 
Ecuador ha vivido desde 2013 manifestacio-
nes de mujeres indígenas de la Amazonía en 
contra de la explotación petrolera, que lideran 
la defensa del territorio con articulaciones in-
terétnicas centradas en frenar el avance de estos 
proyectos. Las mujeres de Cajamarca en Perú 

Resumen: La implementación de proyectos 
extractivos mineros y petroleros a lo largo de 
América Latina aumenta de forma exponen-
cial a medida que cada vez más territorios son 
incorporados a la lógica de la acumulación de 
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las empresas que implementan estos proyectos 
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frenado. Este proceso de despojo implica una 
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a las violencias machistas ya existentes, lo que 
explica en gran medida la emergencia de luchas 
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rial en toda América Latina. Abordamos esta (re)
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Profundización del extractivismo y 
emergencia de las organizaciones de 
mujeres

En América Latina se sustituyó en los últimos 
años el consenso de Washington, centrado en la 
aplicación de políticas de ajuste estructural y pri-
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espacio y de la toma de decisiones, al incremento 
de la violencia machista, a la rearticulación de los 
roles de género y al refuerzo de los estereotipos 
sexistas que apuntalan la figura del hombre pro-
veedor y la mujer dependiente (Fundación Rosa 
Luxemburg, 2013; Colectivo Miradas Críticas 
del Territorio desde el Feminismo, 2014). Las 
feministas comunitarias de Guatemala propo-
nen el concepto “territorio cuerpo-tierra” para 
comprender la relación entre extractivismo y 
violencias patriarcales (Cabnal, 2010).

Analizar los conflictos socioecológicos con esta 
perspectiva nos permite no solo visibilizar los im-
pactos diferenciados de los megaproyectos sobre 
hombres y mujeres, sino también comprender 
que las actividades extractivas están asociadas a 
un proceso de (re)patriarcalización de los terri-
torios. Nos referimos aquí a los territorios no 
solo como espacios biofísicos y geográficos, sino 
también como espacios de vida sociales y corpo-
rales. En otras palabras, el extractivismo confor-
ma en los territorios un nuevo orden patriarcal 

unen la lucha contra la minería y el patriarca-
do. En Bolivia, la Red Nacional de Mujeres en 
Defensa de la Madre Tierra, creada en 2013, ha 
alzado su voz contra el extractivismo minero. 
En Uruguay las organizaciones de mujeres se 
están levantando contra el modelo soyero. 

Comprender las raíces de las resistencias de las 
mujeres en la defensa del territorio nos remi-
te a la siguiente pregunta: ¿cómo se relaciona 
el ascenso de los megaproyectos extractivos del 
nuevo ciclo del capital con la profundización del 
sistema patriarcal?

Caminos colectivos en América Latina

Durante los últimos años han surgido en Amé-
rica Latina numerosos encuentros de mujeres 
enfrentadas al extractivismo que han dado lugar 
a un intercambio de saberes interclasistas, inte-
rétnicos y urbano-rurales. De estas articulaciones 
emerge la denuncia de que las actividades ex-
tractivas están asociadas a la masculinización del 

Imagen 1: Marcha de mujeres amazónicas, Ecuador, 2013. Autora: Miriam García-Torres.
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a través de sus actividades tradicionales como 
la caza, la pesca y los cultivos, se ve gravemente 
alterado y las crecientes dificultades para acceder 
a fuentes de agua o garantizar la alimentación fa-
miliar recaen sobre las mujeres. Asimismo, nues-
tro colectivo ha constatado que el incremento de 
enfermedades y el deterioro de la salud colectiva 
como consecuencia de la contaminación provoca 
una necesidad creciente de cuidados en la pobla-
ción, cuya responsabilidad es atribuida a las mu-
jeres (Colectivo Miradas Críticas del Territorio 
desde el Feminismo, 2014).

Estas dinámicas implican una sobrecarga de tra-
bajo de cuidados que asumen las mujeres, así 
como un incremento del estrés y la ansiedad, 
dada la dificultad creciente para resolver las res-
ponsabilidades de reproducción social que recaen 
sobre ellas de forma invisibilizada (CIAP, 2017). 
Podemos afirmar entonces que la acumulación 
extractivista es estructuralmente dependiente 
de la apropiación del trabajo gratuito, oculto e 
infravalorado de las mujeres, tanto como de la 
apropiación de la naturaleza.

Dimensión económica: 
conformación de estructuras 
laborales patriarcales

La penetración de las dinámicas extractivas en 
las comunidades conlleva una reorganización de 
la economía local por la presencia central de la 
empresa (Fundación Rosa Luxemburg, 2013). 
Este hecho, además de generar un profundo re-
ordenamiento de las economías comunitarias de 
autosuficiencia hacia una economía asalariada, 
provoca también grandes transformaciones en 
las relaciones de género. Cuando penetran las 
empresas y las comunidades son despojadas de 
los comunes que garantizaban su aprovisiona-
miento material de forma autónoma –bien por-
que son desalojadas y desplazadas, o por la con-
taminación–, el salario de la empresa se convierte 
en un poderoso instrumento de dependencia. 

El empleo que traen las actividades extractivas 
está fuertemente asociado al trabajo masculino y 

que confluye y se enraíza en relaciones machistas 
previas, y profundiza y reactualiza su existencia.

Las cinco dimensiones de la 
(re)patriarcalización de los 
territorios. Dimensión política: 
toma de decisiones masculinizada

Cuando se trata de viabilizar proyectos extracti-
vos, quienes toman las decisiones que afectan a la 
vida de las comunidades y sus territorios son suje-
tos “BBVAh”; es decir, el sujeto blanco, burgués, 
varón y adulto, con una funcionalidad normativa 
y heterosexual (Pérez Orozco, 2014), en repre-
sentación de las empresas y los Estados. Pero, 
además, cuando las empresas o el Estado llegan a 
los territorios para persuadir o imponer la opción 
extractiva, establecen estrategias de acercamiento 
individual para debilitar la negociación colectiva 
de las comunidades. Las empresas fomentan una 
interlocución exclusivamente masculina, ya sea 
con dirigencias locales afines o con los hombres 
de los hogares en calidad de cabezas de familia. 
Esto implica que las mujeres sean excluidas de 
la toma de decisiones respecto a cuestiones que 
afectan al territorio y a sus vidas (CIAP, 2017).

El extractivismo, por lo tanto, favorece la recon-
figuración de espacios de interlocución y toma 
de decisiones masculinizados, que se superponen 
a estructuras políticas patriarcales previas. De ahí 
que uno de los factores que motivan los proce-
sos de movilización y organización política de 
las mujeres contra los proyectos extractivos sea, 
precisamente, su exclusión histórica de los espa-
cios de decisión y la cooptación de las dirigencias 
masculinas favorables a la lógica extractiva (Gar-
cía-Torres, 2017).

Dimensión ecológica: ruptura de los 
ciclos de reproducción de la vida

Las actividades extractivas suponen un quiebre 
de los ciclos de reproducción de la vida: los ríos 
se contaminan, los suelos dejan de producir, la 
deforestación aleja a los animales, etc. El apro-
visionamiento alimentario de las comunidades, 
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Dimensión corporal: control social y 
violencia machista

Las dinámicas extractivas imponen un discipli-
namiento y control de los cuerpos en los terri-
torios, de unos cuerpos sexuados y racializados, 
pues los hombres manifiestan un fuerte sentido 
de apropiación de las mujeres y sus cuerpos. Las 
nuevas formas de ocio introducidas como conse-
cuencia de las actividades extractivas comporta la 
aparición de prostíbulos en los territorios de las 
comunidades, en numerosas ocasiones asociados 
a procesos de trata de mujeres con fines de explo-
tación sexual. Existe así una fuerte relación en-
tre extractivismo y trabajo sexual –muchas veces 
forzado–, en tanto la prostitución es vista como 
una actividad que en los contextos extractivos 
resulta funcional para la acumulación de capital, 
ya que sirve de canalización del estrés de la fuerza 
de trabajo masculina (Laite, 2009). 

En definitiva, la violencia, el acoso sexual y el 
control social del cuerpo de las mujeres forman 
parte de imaginarios patriarcales que se poten-
cian con la penetración de las actividades extrac-
tivas, en las que tanto la naturaleza como los 
cuerpos –y en particular los femeninos– apa-
recen como espacios cosificados, apropiables 
y sacrificables para ser puestos al servicio de la 
acumulación de capital.

Esta re(patriarcalización) de los territorios expli-
ca el porqué las mujeres organizadas han visto 
un despojo multidimensional en la llegada de las 
actividades extractivas, así como su capacidad de 
articulación y visibilidad política en la defensa 
del territorio. 
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